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UTILIDAD DE LA ALGARHOBA. 

Es fijo que si la algarroba pidiera un sue'o rico ó muchas preparacio­
nes me guardarla bien de ponderar aquí los provechos que diman m de 
su cultivo y de aconsejarlo á ios lectores. Poro como los suelos mas po­
bres tienen bastantes principios para su vegetación, aun sin el socorro 
de ias preparaciones seguidas que requieren las oirás producciones, no 
debo dejar de persuadir á que se eche en los terrenos aislados y distan­
tes quesean de naturaleza pobre y estéri l . Se verá que lo* productos es­
cederán con mucho el poco cuidado que esta producción pide. !Vo se 
pone aquí en partida de cuenta el gasto, porque cieríariienfe no vale o! 
trabajo de hablar de é!. 

La algarroba es una planta dura y firme que participa mucho de ta 
naturaleza de las malas yerbas; por coutiguiente puede probar en \v.\ 
terreno pobre ó apurado, y en esto, pues, consiste el principal provecho 
del cultivo de esta planta, porque no solamente ocupa á !o menos un 
terreno que de otro género seria infructuoso, sino que también le prepa­
ra para una producción mas úti l . Aunque todas las especies de suelos 
convienen á la algarroba, sin embargo es como las otras plan b u ; unos 
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terrenos la son mas propios que otros, y en esto ei agricultor debe poner 
cuidado. Ei gran número de producciones cuyo cultivo se ha introducido 
de poco tiempo á esta paría en algunos países le da la comodidad da 
variar las simientes en ia ocasión oportuna; asi sa apl icará á elegir y á 
apropiar bien cada especie a! suelo que crea le conviene mas. Igualmente 
se debe esta atención á las producciones de menos valor si se quiere lo­
grar el doble provecho que puede redundar de ello. 

La arcilla arenosa es la tierra mas favorable á la algarroba, y prueba 
perfectamente en una tierra blanda con tal que no abunde en humedad, 
defecto ordinario en esta especie de t ierra. Asimismo prueba en un ter­
reno arenoso el mas despojado de principios. Produce copiosas cosechas 
en los terrenos calcáreos que tampoco tienen mucha profundidad. Da 
esto se inferirá que no hay terreuo mas contrario á la algarroba que el 
suelo h ú m e d o y gleboso; los que so dedican mucho al cultivo de esta 
planta hallan que prueba mucho mejor en terrenos altos que en los 
valles. 

Después de haber elegido eí suelo y la situación, no necesita de mu­
cha preparación para ponerlo propio á recibir la algarroba. Suponiendo 
que el campo donde se la hade sembrar se halle considerablemente apu­
rado por la cosecha anterior de trigo, en este caso tampoco necesita del 
socorro de los abonos ni de tas labores repelidas; no es menester mas 
que volcar el rastrojo, incorporarlo al suelo con el arado, dejarlo pudrir 
y volver á ararla tierra en la primavera para sembrar la algarroba. Estas 
especies de producciones lejos de pedir abonos, ellas mismas sirven de él 
al terreno, y la algarroba con mas perfección que las otras. 
' La prueba de que el algarroba es poco exigente de jugos nutritivos 
esíáfen que su cultivo se generaliza cada dia masen las sierras y en los 
alrededores de Madrid cuyos terrenos son de mala clase. En la provin­
cia de Madrid es la semilla que antes se siembra, y se echa en terrenos 
sumamente arenosos sin preparación alguna. 

Ocupándonos de esta planta, ya hemos dicho otra vez que el grano es 
muy apetecido de las ovejas y la paja constituye el principal alimento del 
ganado cabr ío y vacuno que se encierra dentro de la corte. 

No nos cansaremos de recomendar el cul.ivo de la algarroba para a l i ­
mentaren invierno al ganado que no pueda salir de los encerraderos 
por las lluvias ó las nieves. 

JUAN ARANGÜRB. 
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DE LA CONSERVACION DE LA MANTECA. 

El contacto del aire enrancia la manteca tanto mis pronto cuanto 
mayor es la cinl idad de queso ó de suero que ha quedado mezclada con 
aquella, y por consecuencia la medida de su fuerza de conservación es el 
grado de su pureza. Esta se lleva á su mayor perfección pasible: 1.°, con 
el buen batido; 2 .° , tratando la masa resultante del batido por el agua 
fría, que se renovará cuantas veces sea necesario hasta que no se entur­
bie, lo cuaí supone que ya la materia butírica está purgada de todos las 
elementos estraños que e! agua le puede quitar. 

No debe perderse, de vista por otra parte que el sabor amargoso de 
algunas mantecas, debido á la alimentación de las vacas, es faifa Incor­
regible, como inherente que es á la naturaleza ínírin?eca de la leche. 
Este defecto radic.il ocurre siempre que el g mado haya solo comido 
paja, hojas secas, patatas crudas ó yerba criada en terreno e.^-odivamen­
te estercolado. 

En el arte de fabricar manteca solo puede precaverse el m 1 sabor 
cuando este se origina de causas accidentales, como por ejemplo las si­
guientes: 1.a, la escesiva precipitación ó violencia en el batido; 2.a, e í 
desaseo de las vasijas é instrumentos empleados; o,8, la escesiva eleva­
ción de la temperatura en el acto del batido; 4.a, el uso de la crema 
vieja, aunque no ofrezca señales de a l te rac ión, y con mayor motivo s 
las ofrece. No hay mas que remover estos inconvenientes para corregir 
de raíz las faltas que de ellos se originan; pero el mal no tiene remedio 
si procede de la naturaleza de la leche. 

De lo dicho se infiere que ta conservación de la manteca pende en 
gran parte de tomarla en buen origen y fabricaría en buenas condicio­
nes. La primera materia de esta industria es la leche , y de su buena 
Calidad depende todo. Hay sin embargo otros cuidados posteriores qua 
contribuyen á la conservación de la manteca. Tales son, por ejemplo, 
los siguientes: l .0 , depositarla en sitio que tenga la temperatura muy 
baja, pues de otro modo no bastan precauciones para evitar que ss en­
rancie muy pronto; 2.°, si se trata de guardarla mucho tiempo ó de es­
pedirla á puntos distantes, es indispensable salarla, y no de cualquier i 
modo, sino con sal asoleada ó secada al horno, reducida á polvo muv 
fino y calculada su cantidad á razón de I j 2 kilogramo por 10 á 12 de 
manteca, según el grado de salazón á que se aspire con arreglo al liemp » 
que la manteca deba conservarse, cuidando de que se reparta con igual -
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dad en toda la masa que se trata de conservar por este medio, A benefi­

cio de estos cuidados la manteca salada inmediatamente después del ba­

tido adquiere un pabor grato a! paladar, y lo conserva por mucho tiempo 

aunque se trasporte muy lejos. 
La conservación puede prolongarse todavía mas añadiendo una parte 

de nitro y otra de azúcar por cada dos de sal. Esta mezcla aplicada en 
proporción de una onza por libra da á la manteca un gusto agradable, 
que se percibe á los quince dias y se conserva de un año para otro. 

Parece escusado añadir que los barriles ú otros envases de la manteca 
deben estar perfectamente limpios. Este efecto no es difícil si son nue­
vos; pero si hubieran servido es preciso frotarlos interiormente con ma­
nojos de cáñamo y esponerlos al sol, previo un lavado con salmuera mas 
ó menos fuerte, según las circunstancias. 

Eí»tos son los procedimientos mas generalmente usados en todo el 
terr i tor io de los antiguos Paises-Bajos, que es la procedencia de la l la­
mada manteca de Flandes. 

Se conoce otro mé todo , del cual se dice suple con ventaja al antedi­
cho. Redúcese á derretir la manteca en baño de María; es decir, en un 
perol metido dentro de otro de mayores dimensiones. Heno este úl t imo 
de agua, que se sostiene en ebullición por medio del fuego que arde de­
bajo en competente hornilla. Después de fundida la manteca se fon na 
un poso en el fondo del perol, quedando por encima un líquido traspa­
rente, que primero se decanta, después se filtra por un trapo y ú l t ima­
mente se cuaja por la súbita inmersión en agua fria. Con esto se consigue 
una perfecta purificación de la masa; pero es dudoso que se asegure su 
conservación sino se echa sai en polvo muy fino mientras está líquida. 
Así se practica en Inglaterra, y se añade á la manteca derretida una onza 
de miel por libra de aquella, con lo cual, ademas de mejorar su gusto, 
se asegura su conservación por mucho tiempo. 

E . F T . 

(De la Agricultura Española ) 

P O S T U A C I Ü N A G R I C O L A . 

Con motivo del lamentable estado de postración en que se hallan las 
plazas mercantiles del l i toral c a n t á b r i c o , publica La Abeja Montañesa 
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un articulo remitido, en el que se esponen las causas que originan tan 
aílicliva crisis. Dice así: 

«Los puertos d-i esta costa tienen que luchar con dos grandes jigantes, 
pero con fé, coa constancia, con e n e r g ñ , con la mayor un ión , si no 
quieren oir muy pronto el último suspiro de su agonízame existencia. Es 
preciso que insista cerca del gobierno de S. M. en dos grandes cuestio-
ÜCS que son en realidad el norte que á las altas regiones deben llevar 
ias comisiones nombradas y que so nombren, á saber: la inmediata l iqu i ­
dación de ferro-carriles y la reforma arancelaria; es decir, ía libertad de 
cereales. De la primera cuestión ya nos hemos ocupado ame n ó r m e n t e ; 
vamos, pue í , á la segunda. No se comprende que en una nación como la 
nuestra de 16 mil iones de habitantes, con un suelo tan feraz y tan es­
tenio, donde se dan las producciones mas variadas y abundantes de todos 
los climas, se bulle nuestra agricultura en un estado de atraso que, por 
mas ilusiones que nos hagamos acerca de las fabulosas cosechas de Gas-
li l la , en pocos días se agotan bs graneros de aquellas renombradas co­
marcas tan productoras: esto pruebi evideu teniente que las cosechas son 
cortas, que la agricultura no adelanta. 

Desgraciadamente, rapetimos, en España hemos empezado por donde 
debié ramos acabar; y si no ¿de qué nos sirven los ferro-carriles si no po­
demos alimentarlos coa nuestros productos? ¿No fuera mas lógico fomen» 
tur !a agricultura, creando buenas granjas mod^ios en diversos puntos 
de ia Península , enviar comisiones de hombres entendidos á diferentes 
paises (como se envían á Roma á ]estudiar ¡pintura y múdea) para que 
estudien las formas de cultivo, las diferentes semillas aplicables á nuestro 
suelo, la producción y adelantos, en fio, do Jos países mas importantes? 
¿No seria mas importante construir canales d ; riego y otras obras para 
fomentar nuestra agricultura y aprovechar los dilatados campos eriales 
hoy, que construir tanta línea férrea sin poder alimentarla? En esto con­
viene se fije mucho nuestro gobierno, porque la agricultura es el alma 
del pais, la verdadera riqueza y la base de la ¡ndusiria y del comercio, 
sin la cual estos son imposibles. 

Consecuencia de ese atraso relativo es lo que sucede aquí con tanta 
frecuencia respecto al comercio de cereales; Santander, el puerto da 
('astilla, no puede en la mayoría de ios casos aprovechar su ventajosa 
posición, porque sin la libertad del tráfico de cereales no es posible con­
jurar los efectos dei monopolio en ios puntos productores. Veamos lo 
que acontece. 

Se venden aquí , por ejemplo, 100.000 arrobas de harina en un día 
dado. Sin ¡ñas que este hecho, al siguiente dia, no el pobre labrador 
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castellano, dno el gran labrador, el especulador, nuestros mismos comi­
sionistas que compran para dar vida á nuestras fábricas , alarman los 
mere; dos y los pueblos subiendo los precios; y si por desgracia el ven­
dedor de harinas no tuvo esto presente al hacer su ope rac ión , y solo so 
fijó en ios precios corrientes, es segura su p é r d i d a , su ruina, porque 
aquellos tres comprenden perfectamente que en los principales merca­
dos de Castilla hay que comprar forzosamente oO.OOO ó un crecido n ú ­
mero de fanegas, y claro está que hacen la ley forzosa. 

Pero no es esto lo peor: al siguiente dia se hacen ventas en Santander 
de un gran n ú m e r o de arrobas ó fanegas, y producen una nueva subid i ; 
de manara que hacen imposible toda operación si no es con gran riesgo 
ó pérd ida segura. ¿No es hasta vergonzoso en el siglo X I X ver que un 
centenar de grandes labradores y especuladores castellanos ejerzin este 
monopolio, haciendo que se les compre indispemablemente un ar t ículo 
que, vendido á 30 rs., daria un 10 por 100 de in te rés , por ejemplo, á 
su capital, mientras que vendiéndolo á 50 han de obligar forzosamente á 
16 millones de españoles á que Ies den una utilidad de 16 por 100? ¿No 
es muy triste ver muchas veces en difentes plazas de Inglaterra, que 
apenas produce trigos, precios mas bajos que en el corazón de Castilla? 
¿So es triste ver, por efecto de este odioso monopolio, mor i r la indus-
i r ia , la marina y el comercio? 

Pues esto es lo grave, tanto como las malhadadas tarifas; y lo que 
hay que pedir con energía para cortar este abuso es \A l ibertad de ce­
reales absoluta. ¿Qué derecho, pues, tiene un labrador de Castilla para 
que á un pobre artesano de Santander se le imponga el precio de ocho 
cuartos á una libra de pan, que un comerciante de aqui podria en aquel 
caso proporcionarle por cuatro? 

Ninguno, absolutamente ninguno; y si la agricultura necesita el apojo 
y protección del gobierno, anteriormenie dijimos la manera de facilitár­
sele: producir mucho, bueno y barato. » 

No estamos de acuerdo con el remedio propuesto. La libertad d§ ce­
reales no salvaría á nuestra agricultura. 

PABLO GIRÓN. 

MODIFICACIONES DS LAS QUE RESULTAN LAS RAZAS, 
ATRIBUIDAS FALSAMEJNTTE Á LA DEGENERACION DE LAS ESPECIES. 

Las diferencias que disiinguen entre si los grandes animales de una 
nrsma especie son superficiales, sin esceptuar las mas palpables y sor-
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prénden le s . El caballo árabe mas esbeiío y ei caballo írison mas fuerte 
tienen el mismo n ú m e r o de huesos, configurados, colocados y articula­
dos de igual manera. Las visceras de ambos no difieren mas que en su 
volumen. Si !a misma identidad une a! asno con ei caballo, es sin dud i 
porque estas dos especies fueron primitivamente dos razas. No hemos 
negado en efecto la posibilidad de un fenoneno de este géne ro ; nos he­
mos contentado con decir pie debía ser muy raro, porque si fuera co­
m ú n cambiarla todo á cada instante en el mundo orgánico , y no tendr ía­
mos pruebas de ta Inmutabilidad de las especies hace más de cuatro m i l 
ciento noventa años ; por¡lo d e m á s , enjpa suposición de que el asno y el 
caballo tuvieran un padre común , no podría concluirse que las especies 
pueden degenerar, porque son los tipos, ¡os moldes que no pueden cam­
biar, como no cambian las leyes que rigen a! mundo material. No sucede 
así en los individuos: no se encont ra rán dos en todo el mundo que se pa • 
rezcan perfectamente en el esterior, y por lo tanto que se parezcan á su 
padre. 

Cuando una desemejanza choca, sea por el orden que quiera, se la 
llama una variedad, y seda igual nombre al individuo que la presenta. 
Las variedades congénitas ó adquiridas separando los individuos de los 
tipos de su especie, pueden considerarse como degeneraciones ind iv i ­
duales. Tal es el defecto ó esceso de alzada, de lo que resultan los j igan-
tes y enanos; el grandor ó pequenez de algunas partes relativamente á la 
ioíalidad del cuerpo, porque nada es grande ni pequeño de un modo ab­
soluto; particularidades insólitas de los pelos, lana, pluma, etc.; la falta 
de algún órgano esterior natural á la especie, como la de los cuernos 
en ci buey, oveja y cabra, particularidad congéniía que unida 'á otras ha 
hecho creer en productos intermedios puraraenle fabulosos, cerno ono-
táuros , etc. 

Si estas particularidades congénitas ó adquiridas se limilao al individuo 
ó no pasan de sus productos inmediatos, son variedades propiamente 
tales; pero si se trasmiten por la generación constituyen razas, las cua­
les pueden subsistir muchos siglos sin alteración ó degenerar en aub-
razas, que algunos zoó 'ogosjas denominan tribus. 

Echemos una ojeada sobre las causas mas frecuentes de. las variedades 
ó degeneraciones individuales entre nuestros principales anímales do­
mésticos, y veremos en seguida por qué medios se las fija para estable­
cer estas degeneraciones hereditarias nombradas razas, qué nos conviene 
llamar mejoras porque nos son útiles y agradables. Los;7?3nimales do­
mésticos se modifican con mucha mas facilidad que el hombre por el 
clima y alimento. Modificacioaes mas numerosas y palpables son ios ra -
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sultados de su esclavitud. Et influjo del clima se nota principalmente en 
el caballo, el de! alimento en el buey, el de la esclavitud, aunque volun­
taria, on el perro; y al espresarnos asi estaraos müy distantes de decir 
que estos influjos sean escbisivos, pues se sabe que el del alimento os 
grande en el caballo y que no es nulo en el perro, solo nos demuestra 
que es mas palpable ó patente en el buey, el cual reside el clima mcj >r 
que el caballo. Este, originario del Oriente, no puede caminar hácia q 
Norte sin degenerar; pierde su aire esbelto, su elegancia,, su ardor; se 
pone basto, pesado, frió; cambia su pelo fino, corto y sedoso por una es­
pecie de lana grosera y como rizada. Alimentando en la cuadra al caba­
llo procedente de Oriente, se le sustrae en gran parle del influjo del 
nuevo clima: esto es lo que bacen los ingleses con los caballos á rabes 
que lian trasportado; no ios hacen pastar, y sin embargo á pesar de esfd 
precaución y otras muchas que emplean con una perseverancia increíble 
no han podido conservar n ingún tipo árabe en la integridad de sus for­
ma?. Han formado la raza inglesa, ó sise quiere la a n g l o - á r a b e , raza 
hermosa sin disputa alguna, preciosa, pero que no es la de los desiertos 
de la Arabia. La modificación, la degenerac ión de que se trata ha comen • 
zado, aunque de un modo insensible, en los primeros animales traspor-
tados • ha sido incividua! antes de ser hereditaria; ha sido palpable cuan-
uo los animales sometidos al influjo del clima eran mas jóvenes , porque 
osle influjo es mayor en la juventud. Se han visto potros fingítífes dd 
primera sangre; esto es, de la raza ang lo -á rabe , conservados por los cu i ­
dados mas esmerados, tomar en climas mas septentrionales las formas 
de los cabal'os de tiro de estos climas: al principio por el influjo del c l i ­
ma, y después por el del alimento en los pasto*. He aquí los cambios 
que se efectúan en la especie caballar; y estas degeneraciones, al p r i n ­
cipio individuales y en algún modo en gérmene se propagan y desarrollan 
en seguida como en herencia, concluyendo por ser caracteres de las 
razas. 

EL DICCIONARIO DOMESTICO. 

LA ABEJA. 

El Sr. D . Balbino Cortés nos ha remitido las primeras entregas del 
Piccionario que ha empezado á publicar, y coma muestra de! in terés que 
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puede ofrfcer á los lectores del ¡Eco insertamos el articula Abeja q'ie 
contiene la primera entrega, [udiendo enterarse nuestros suscritores da 
las condiciones de esta pub' ícaeion por ct ¡ai mció que insertamos en la 
úl t ima plana. 

A h c j a . Entre las infiriifas maravillas que ofrece el espectáculo de 
la naturaleza, pocas sorprenden tan agradablemente el án imo como la 
que presenta un enjambre de abejas. El espíritu de asociación, de este 
don precioso, al que debe el hombre tan señalada superioridad, reina 
con no menos poderío entre aquellos diminutos insectos, creados es-
presamente y para confusión de la Innnan i naturaleza. La abeja es un 
ser que sostiene en si mismo su principio de vitalidad ; que posee los 
medios, los secretos, loque pjede y lo que debe hacer para conservar­
se. Recogiendo, como recog-e, de las flhres la mie l , cera y própolis . con 
cuyos productos atiende á su a l imentac ión , confección de los panales, 
reparar y consolidar su habitación, faciliia el que el hombre se aprove­
che de los dos primeros, que constituyen dos artículos de bastante con­
sumo, de primera necesidad, y-fabricados por ella sin el auxilio de nadie. 

Las abejas viven reunida* y posean en alio grado el instinto de la so­
ciabilidad. Se di vi d ri.• 1.°, en neutras, que son las hembras abortadas, 
las cuales se subdividen en obreras y nodrizas; 2 .° . en machos ó z á n g a ­
nos, y S0, en una, la hembra (la r m a ) , para una población de cuatro 
rail, quince m i l , treinta y hasta cuarenta mi l individuos. La reina y las 
neutras (obreras ó nodrizas) son las únicas que tienen aguijón; el zanga-
no carece de él; es mas grande que las neutras, pero menos que la r e i ­
na; no tiene mas oficio que fecundar á la reina, y para ello basta uno. 

Las abejas obreras cuidan de todos los traba-os útiles é indispensables 
para el bienestar de ia sociedad, trabajos que se reparten entre si. Las 
abejas cereras recogen los víveres, los materiales de construcción que 
emplean en la confección de los panales de cria. Las abejas nodrizas, 
que rara vez abandonan la colmena, es tán ocupadas en todos los por­
menores interiores de la habitación y educación de las larvas, que eo 
seguida se metamoi fosean en ninfas, y por úl t imo en abejas obreras, en 
leina ó en zánganos . Una misma colonia ó enjambre da á veces durante 
la eslacion tres ó cuatro nuevas colonias ó enjambres, de los que el ú l ­
t imo es el mas débjl ó pequeño . 

í ' r imero construyen la habitación, luego los panales formados por la 
cera. La miel que desembuchan les sirve para las necesidades presen­
tes ó para el porvenir, y está contenida en células de dimensiones ord i ­
narias, formando una capa de cera la entrada de estos almacenes de 
reserva. 
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Existen varias especies de abejas doniést icas^disl inguibJes por s i f ívo-
lúmen y color: las hay alargadas, gruesos y |miiy morenas; otras mas pe­
queñas y casi negras; algunas son parduzcas y de tamaño medio, siendo 
las mas pequeñas y de color mas claro las llamadas flamenquillas ú ho­
landesas, muy raras en nuestro suelo. 

La multiplicación de ciertos árboles y flores contribuye mucho á me­
jorar la calidad de la miel , que procede esclusivamente del alimento que 
toman. Conviene muchos arbustos en las inmediaciones de las colmenas 
para que las abejas no se incomoden en sus viajes demasiado largos; 
plantas que florezcan en diferentes épocas, y si es dable, fquejestén-ver­
des mucho tiempo. El romero, almendro, salvia, tomil lo , ! violeta y al-
gedrea, lo mismo que todas las plantas de buen olor, son escálenlo a l i ­
mento para las abejas; t ambién las borrajas son muypuenas , aunque 
tardan en florecer; los rosales y parras son de mucho provecho. Son 
malos el boj, tejo, esparto, lechetrezna y las plantas eufoi hiaceas, álamo 
negro, alcaparras, enebros negros y los ajenjos, el prisco,¡cicuta, ama­
pola, ruda y el beleño. 

Se dice y asegura que para cosechar cera prefieren las flores del ja-
ramago, adormidera y l ir io, y para fabrica? miel, el romero, saúco . 
Juncos, habas y guisantes, espliego, jazmín, rosales, retama , orégano, 
sulla, almoraduj, alfalfa, algarrobo, madreselva, etc. 

Como necesitan tener cerca de ellas agua clar^, se !as¡debe¡poner unas 
tejas, medias canales ó artesasjno muy.llenas, colocando en ellas algunas 
piedras para que las abejas se paren, evitando el que se ahoguen. En los 
manantiales ó arroyos también se colocan piedras y se plantan berros, 
los cuales no solo conservan el agua pura,[sino que sirven para que sobre 
ellos se posen las abejas á flor de la misma agua. 

Gomo en el invierno les falla el alimento, sobre todo si ¡as colmenas 
se han castrado con esceso, conviene darles un ai ropo de miel y vino 
con azuzar, colocado en un plato plano de madera en la cantidad, sobre 
poco mas ó menos, de l ibra y media, con lo que t!enen|bastante para 
un mes. Las que no son ambiciosos ó tragonas nada necesitan. 

E l único medio que se tiene para aumenfar'las colmenas somlos en­
jambres en la época en que las abejas indican que van á enjambrar. Esto 
se conoce en que revolotean alrededor del vaso o colmena algunos zán­
ganos, en que las abejas no salen al campo en tanto n ú m e r o como ule 
costumbre, aunque el dia sea, hermoso, quedándose sin entrar por la 
piquera las que vuelven cargadas; estas dos seña1 es manifiestan' casi 
siempre que el enjambre saldrá en el mismo día. Nunca lo luce si no 
hay reina que lo acompañe . Por lo general salen desda las diez de la 
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mañana á las tres de la tarde, y desde abril á jun io , según las localidad 
áes . Una colmena buena puede dar hasta cuatro enjambres en un año; 
pero lo común es lo haga de uno ó dos del peso de cinco á seis libras. 
Cuando da muchos suelen ser peno numerosos; por lo común sé reúnen 
en el campo ó á oirás colmena-, porque á las abejas las gusta vivir m u ­
chas juntas. 

Sí el enjambre se elevara al salir, se procurará detenerle imitando la 
l luvia, y para esto se echará arena ó tierra al aire, ó bien se ar ro jará 
agua con una escoba. 

No es raro que el enjambre se divida y hagan dos, llamado jabardos, 
por llevar dos reinas. Por lo común se r eúnen , y si no, se procurará que 
lo hagan, pues las reinas se ba t i rán , y la que quede con vida será la so­
berana de la nueva pob lac ión . 

En cnanto un enjambre se fije, se r e c o g e r á , habiendo preparado an­
tes una colmena bien limpia y frotada con yerbas olorosas ó con mie l . 
No es raro ver que el enjambre vuelva á la colmena deque saüo , lo 
cual indica que va sin reina, pero saldrá en cuanto ia coja. El labrador 
ó colmenero debe estar vigilante en el tiempo da enjambrar para au ­
mentar su industria y no dejar perder las nuevas colonias. 

Varios son los medios que se han inventado á fin de enjambrar por el 
arte. Los mejores son: 1.°, cuando á principios de mayo se notan algu­
nos zánganos en la colmena, una mañana á eso de las diez, y cuando el 
mayor número de abejas ha salido al campo, se acerca á la piquera un 
trapo ó boñiga encendido para que suba el humo; las abejas se suben 
para rodear y defender á la reina; entonces se levanta la colmena, se 
aumenta el humo, se la coge y se mete en un hoyo con' la boca hácia 
arriba: se coloca una colmena igual, pero vacía, lavada y frotada tam­
bién con miel , boca con boca, rodeando bien la juntura con un trapo 
oscuro; en cuanto quedan las abejas tranquilas empiezan á subir, y en 
el momento que se advierta que lo ha verificado el mayor n ú m e r o , se 
separan las dos colmenas, llevando ta antigua á su sitio y la nueva á otro 
distante. Al volver del campo las obreras y notarse sin reina, se dedican 
á formar una, en cuya estación les es muy fácil, porque siempre hay 
larvas. 

2.° Cuamlo la colmena está compuesta de dos partes iguales, que son 
las colmenas propuestas desde el siglo pasado por Mr. Palteau, y luego 
perfeccionada por Mr. Garne'de Biangy, basta Separarlas y añadir á 
cada una otra vacia. La que lleva la madre se dedicará á llenar el vacío, 
y la que carece de ella en formarla. 

Esta misma colmena, si sé quiere, perfeccionada notablemente y 



92 ECü ÜB L A QANAÜií í i lA. 

corapuesla de cajas de q i i t a y pon ó altos, la propuso el muy ilustrado 
presbí tero D . José Antonio Sampil, el que, en su Nuevi plan de colme­
nas, etc., iaipresoen Madrid en la oficina de D. B. Cano el año de 1798, 
dice, en su dedicasoria al inmortal Jovellanos, y en su prólogo, que «iodo 

.eclesiástico debe dedicarse á promover entre sus feligreses la afición á 
las industrias análogas á s u ten i lo r io , y que la de las abeps no propor­
ciona cuidados tan continuos ni serios que se pueda temer distraigan su 
pricipal obligación; antes, por el contrario, juntando lo útil con lo delei ­
table, hallará en esto todo eclesiástico un delicioso divertimiento que en 
vano buscarla en el juego y otros pasatiempos inútiles » ¡Qué sublime 
doctrina, tan digna de ser imitada! 

No seremos nosotros los que recomendemos b.s co'menas de vidriera 
para observar el trabajo interior de las abejas; error en que incurrieron 
no solo los autores antiguos d^sde los tiempos de Plinio, que dice que 
un senador aficionado á h cria de abejis imndo hacer una colmena de 
cuerno, sino Casini, Marald, í l e a u m u r y la mas perfeccionada, sise 
quiere, de todas las de esta clase por Mihogani, porque en todas ellas 
nadie puede acechar á tan industriosos insectos, que cubren con p r o p ó -
l is la diafanidad del crista!; op'nion emitida por Muifele y alganos otros 
agrónomos y naturalistas. 

~E1 cuidado que las abejas exigen'en el invierno consiste en adaptar á 
la puerta de cada co'mena una tabiita con cinco ó seis agujeros chicos 
por donde solo quepa una abeja; también se pueden hacer estas piezas 
de hoja de lata, y son escelentes. Se-nos dirá que es un gran trabajo de 
minuciosidad, sobre todo pi ra aquellos colmeneros que tienen de 500 á 
1.000 colmenas, el prevenir ó ajustar á las puertas tantas celosías: pero 
no obstante ellas son útilísimas ..porque preservan á las abajas de .rnu-
cbos daños y se mantienen mas abrigadas en la colmena. Para ponerlas 
bastan dos clavitos chicos, uno por cada lado. 

ílay años en que se puede franquear las puertas á mediados de febre­
ro, y hay otros en los cuales hasta fines de marzo no es prudente dejar 
salir muchas de una vez, pues se esponen á perecer; "por regla general 
mientras duran las heladas y lluvias, y ¡os campos estén cubiertos de 
Eleve, no conviene darlas entera libertad. 

Los mayores enemigos y mas lenibles que tienen las abejas son los de 
su propia especie. No hay guerrea mas temible que la que hacen aque­
llos que tienen un perfecto conocimiento del estado en que seb iya la 
plaza que quieren invadir y de las fuerzas que hay p ira defenderla; es 
evidente que nunca acometen á fuerza abierta, sino que revoloteando al­
rededor d é l a colmena, como quien no hace nada., acechan el momento 
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en que están mal custodiadas las puertas, y dejándose caer de sorpresa 
sobre la guardia que las defiende, se apoderan de la entrada, si es que 
las silladas se descuidan en observar sus moviraisnsos y en doblar la? 
centinelas que deben velar por la s^gurid id pública; en este caso, si el 
enemigo se haya con fuerzas superiores, viendo que se descubrieron sus 
idea?, presenta la batalla á í o i o trance y asesina las centinelas. Dueño 
ya del paso, penetra en lo mas interior de la colmena para apoderarse 
de lo quo hay dentro de ella; entonces todo cuanto se le opone perece, 
y hasta ios gusanos no están seguros en e! encierro de sus celdas. Las si­
tiadas que pueden huirse derraman por los campos, en donde mueren de 
dolor ó por las heridas que han recibido; en fin, todo es desolación y al­
boroto; la colmena queda enleramen'e despoblada, sus edificios echa­
dos por tierra, ios almacenes saqueados y la cria muerta. 

Las abispas, tábanos, hormigas, la polilla, piojos, sapos, ranas, lagar­
tos, pájaros de pico largo y zorros son oíros tantos enemigos que dañan 
ó destruyen las abejas. 

Mas incompleto de lo que es nueslro artículo seria si no dijéram s algo 
sobre el modo de beneficiar la miel y como debe eslraerse de ios pa­

nales. 
Cuando se trasegan las abejas ó se castran las colmenas es preciso 

escoaer los panales mejores, que parecen mas blancos, y separarlos de 
los demás , especialmente de aquellos que solo tienen cera bruta ó gusa­
nos. Lo regular es que los mas hermosos estén en lo alto y costados de 
la colmena. Hecha la separación, se pasa una hoja de cochillo bien afilan 
do por encima d é l o s panales buenos de modo que quise .las cubiertas 
que de l íenen la miel en las celdillas; en seguida se hacen pedazos y se 
echan en cestilk.s de mimbres muy limpios ó en cedazos bien ralos; por 
bajo de ellos se colocan unos bar reños vidriados ó peroles limpios en que 
caiga la miel que se va destilando. Si el tiempo es frió, se aplican los ce­
dazos asi dispuestos á un fuego moderado; el calor suave ablandará la 
miel lo bastante para que corra con mas facilidad; viendo que cesan ya 
de destilar, se apartan los bar reños con la que contienen, que por ser la 
mas escelcntc la llaman virgen; en lugar de estas vasijas, se ponen otras 
de nuevo, y entonces se deshacen bien los panales entre las manos sin 
esprimirlos, se juntan con los de mediana calidad y dejan destilar como 
los anteriores; estos darán una miel que, aunque inferior á la primera, 
será muy buena. Yiendo que no sale de ellos cosa de provecho, se sepa­
ra esta segunda mit-i y se estrujan Iodos los panales con las manos sin 
mezclarles los que lien» n cria; entonces se meten en un lienzo fuerte, 
qu4 cogen dos. personas por los estreroos, y doblándole con curiosidad, 
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le tuercen con toda la fuerza posible para sacar una tercera cla?e (le 

miel , que es muy inferior á las dos primeras; pero se puede aprovechar 

en los mismos usos si se purifica al fuegos como se hace con el azú ar , 

cuando se quiere convertir en altnibar. 
{Se conlinuará) 

R E V I S T A COMERCIAL, 

E l tiempo ha estado vario, alternando las lluvias con un sol hermoso y a l ­
gunos vientos y heladas poco intensas. L a s aguas de estos di as hati venido 
perfectamente para el campo, tanto, que en varias comarcas, en tierra de 
Ta lavera , por ejemplo, la cosecha de la cehada es tá casi asegurada. Al l í se 
dice; Febrero, cebadero. E l trigo las necesita pnucipalmente en abril j 

mayo. 
T a m b i é n las lluvias de este tiempo preparan bien las dehesas dé p r i m a ­

vera. Por todo esto podemos decir que el tiempo continua bonancible. 
De varias partes nos escriben que se ha empezado la poda de v iñas y olí.-» 

vares. Comprendemos que es imposible cuando las propiedades son estensas 
hacer tal operac ión en el día mas oportuno, teniendo que participar de atra­
sada y de adelantada; sin embargo no será fuera del caso advert ir , respecto 
de la poda de la v iña en las comarcas en que suele helar en las m i ñ á n a s de 
primavera, que se considera preferible hacerla cuando empieza á brotar lá 
pámpana , d e s p u é s qüe empiezán á llorar las cepas. 

L a venta de lanas se ha contenido un poco: nos han dicho unos compra­
dores franceses que tienen un tipo fijo para la compra. S i los ganaderos, á 

causa de la demanda, suben un cént imo, se retiran del mercado y se surten 
de la que viene de Austral ia íy otros puntos. E n tierra de Barros (provincia 
de Badajoz) se han vendido algunas partidas árfc80 1(2 rs. arroba. 

Él ganado de cerda está en alza estos dias. D e s p u é s de fluctuar los precios 
durante quince dias entre 56 y 59 rs. arroba en canal, acaban por fin de ha,* 
cerse ajustes á 64. Se cree que queden pocos cochinos, y no será estraño que 

en el mes próximo de marzo í l e g u e > l g u n dia el precio á 70 rs . 
Se hacen en Castil la algunas compras de trigo, y en la Mancha con des t i ­

no á los puertos del Mediterráneo. Los precios corrientes en la provincia dé 
CiudadsReaí son, término medio, 47 rs. E n la de Albacete 50, tratándose de 

la cosecha del 64. 

L a cebada tiene poca'salida; asi es que sus precios no participan del rao-í 

vimiento de alza que los del trigo. 
g Estos dias se sostiene el precio del ganado lanar. Se ha comprado una par-
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Üda de carneros cerca do Madrid para el matadero de Valencia á 85 reales. 

Pesan á 40 libras. 

Prádena (Guadalajara) 6 de febrero. E n lós'dfas 'que van del año actual 
han variado en sran manera tanto los temporales que nos dominan, cuanto 
los orecios de los cereales, en t érminos que la entrada de ano fue mmejora-
b!- hasta el tQ del pasado enero en que hubo una demudac ión bastante n -
eorósa de vientos con lluvias y nieves, hasta el 22 que cedió, quedándose 
en una estación benigna, en términos que el campo so presenta h a l a g ü e ñ o 
tanto p i r a los ganados cuanto para las siembras, y a pesar de todo los 
precios de los granos han tenido una subida considerable vendiéndose el 
írio-o de 44 á 50 rs. la fanega, según clase; centeno, a 2b; cebada , a ¿ I ; 
carene de carnero, á 12 ctos. libra; de lanas no hay precios ni existencias. 

Alc i ra (Valencia) 14. E l trigo ha tenido un aumento de precio de 10 rs. 
en cahiz desde la ú l t ima re lac ión . E l arroz sigue en el mismo precio. L a s 
naranjas han aumentado 2 rs. en arroba, vendiéndose a 6 y 7 rs. Los h a b a ­
res y trigos, zanahorias y demás frutos que hay en la tierra siguen muy 
buenos, particularmente el trigo, que hace algunos años no se han visto los 
campos tan buenos como el actual, efecto seguramente del nevazo que cayo 
en este distrito el mes úl t imo. L o s planteles de pimientos y tomates siguen 
buenos, habiéndose plantado ya algunos golpes en la t ierra. 

Los ganados siguen bien, habiendo aumentado 4 rs. en arroba los cerdos 

en vivo. 
No ha llovido en mucho tiempo, si bien en este momento que esreibo está 

empezando y muy cerrado el tiempo, lo que servirá de mucho beneficio a los 
campos. 

Herrera del Duque (Badajoz) 15. L a s cosechas do los cereales se presen^ 
tan abundantes. L a s de aceite y vino han sido inferiores. E l otoño ha sido 
bueno. , . . 

Tr igo , á 38 rs. fanega; cebada, á 24; centeno, á 26; lana, a 9o rs. arroba; 
aceite, á 60; vino, á 34; carneros, á 56 rs . uno; bueyes, á 800; machos c u a ­
treños , á 80. 

Casillas (vSoria) 15. E l tiempo durante esta quincena ha seguido bueno 
para la ganader ía . Se ha dado principio á la siembra de frutos tardíos en 
buena temperatura; ayer 14 se presentó el temporal de niebla, habiendo ne« 
vado a'go, centinuando después lloviendo de buena atmósfera; el viento re i ­
na de Levante, pero no fuerte. L a s ventas cont inúan en la misma paraliza­
ción, escepto la clase de cerda, que lleva alguna animación en los lechares 
y medio cebados, no siendo asi en los cebados, pues estos circulan poco y á 
precios muy arreglados. 

Trigo puro, á 40 rs. fanega; id, común, á 30: centeno, á 2 1 ; cebada, a 18; 
garbanzos, á 50 rs, arroba; arroz, á 28; aceite, á 62; vino, á l O ; aguardiente, 
á 50; carnero, á 2 r s . libra; tocino salado, á 4. 

Cuenca 16, L o s campos por este pais manifiestan un buen estado y los 
labradores conciben la esperanza un tanto fundada de recoger el fruto de 
sus desvelos. L a ganader ía ha padecido un tanto, efecto del temporal que 
ha sufrido, mas en la cria, que en el ganado mayor la pérdida no ha sido 
con esceso. * • 

Trigo puro, de 38 á 40 rs. fanega; id. c o m ú n , a 34; id. tranquil lón, de 27 
á 30; centeno, de 24 á 28, cebada, de 22 á 24; paja, á 1 l i2 rs. arroba; acei­
te, de 59 á 60; garbanzos, de 52 á 60; vino, de 17 á 20; aguardiente, de 47 á 
50; carbón, de 4 á 5; carnero, de 2 á 2 1(2 rs. l ibra; vaca , á 3; tocino, de 3 á 
4; lana basta, sin existencias; id. fina, existencias de consideración, 

Almendralejo (Badajoz) 16. E l estado de la ganader ía en la provinciales 
satisfactorio, como la sementera, por cuya razón se inclinan los frutos á bajar 
del precio. E l ganado lanar y de cerda en baja y sin demanda. 
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Trigo , á 40 rs. fanega; cebada, á 28; habas, á 30; garbanzos, á 100; aceite, 
á 54 rs. arroba; vino, á 8; arroz, á 60; aguardiente, de 30 á 45. 

Considerando como único medio de colocar la ganader ía y agr ícn l tura , así 
como la industria, en el rango qne les compete por la situacian tepográfica 
y fertilidad de nuestro suelo en desproporción ccn el numerario, no deben da 
omitir medio los hombres de valimiento cerca del gobierno en la formación 
de Bancos agr íco las , ó bien en que se utilice parte de la riqueza rúst ica y 
urbana en proporcionar numeraria á las clases de ganaderos, propietarios 
labradores é industriales, s e g ú n el proyecto del Sr . Ballester, que tomaron 
en cons iderac ión las Cortes pasadas. 

C O R R E S P O N D E N C I A P A R T I C U L A R D E L E C O D E L A G A N A D E R I A . 

S r . D . Pablo Meseguer.-—Se recibió su carta con los sellos, quedando cor 

ricnte su suscricion hasta fin del corriente año. 

S. C . de L u n a . —Se recibió su carta con las libranzas y se le s i gu ió remi­

tiendo el Eco como el año anterior. S i desea que se mande á Orihulea, av i ­

se V . 
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